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G uardianes de la» m ajada» que bajan  a la 1-aguna N egra. a apagar »u 
mhI R ocha es el A p a rta m en to  donde mas abundan lo* palm are», d w tr - 
buido* sobre la* ladera* de la» colin a», m ercladas la» palm a» con el 

m onte flu v ia l y litora l de la laguna.
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Pradera de U fierra.

P A L M A R E S
0 E  L A G U N A  N E G R A

Sobre le. estípite de batía e l higuerón joven es todavía inofensivo.

Extensas playas y  puntas pedregosas cubiertas de monte serrano y  palmas.

CITU AD O  en el borde mismo de la banda 
** limítrofe meridional del mundo '‘tropical 
y  subtropical”  de las palmeras nuestro país 
posee cuatro especies bien conocidas de di­
chos vegetales megatéemicos (según expre­
sión utilizada por A- P. de Candolle). Son 
ellas la palma butió (Batía capí tata) que 
forma consociaciones bastante apreciables 
en las planicies qu? rodean a la Laguna 
Merin; la palma yatay que forma grupos 
residuales en suelos arenosos de ios depar­
tamentos de Paysandú (palmares de Que­
bracho Chapicuy etc.) y de R ío Negro (pal­
mares de Porrúa y de M ujica); asociada al 
monte fluvial o al serrano prospera la chi- 
'ívá (llamada también pindó) que es el 
Are' astrum Romanzoffianum, de graq difu­
sión en el Brasil; finalmente, y menos co­
mún que las anteriores, es la caranday o 
caranda (Tritbrinax campestris) defendida 
por largas espinas, y que ocurre en los al­
garrobales de Paysandú próximos al río 
Uruguay.

Rocha es el departamento donde más 
abunda la palma bufia, que prefiere terre­
nos bajos y anegadizos (plañosoles), pero 
que en zonas onduladas o  serranas se ins­
tala también sobre las laderas de las coli­
nas o  se presenta entre bloques rocosos. 
Una distribución de esta naturaleza puede 
apreciarse en la porción occidental de] lito­
ral de la extensa liaguna Negra, donde la 
referida palma forma grupos amplios y pu­
ros, en zonas bajas, pero también se mezcla 
con el monte fluvial y litoral de la laguna, 
instalándose a veces sobre terrenos relati­

vamente altos. Cuando ae presenta asociad, 
al monte indígena, lo  supera en altura, > 
al parecer, es allí donde sufre oon ms 
frecuencia ios ataques del higuei ós (F)a 
tnonckii) que brota sobre su estípite, y g 
desarrollarse se abraza a esta última ta ta  
do de alcanzar el suelo, y termina con 4 
tiempo por aniquilar a su víctima. Este a  
trangulador acelera su crecimiento al tora 
sus raíces tierra, y llega a adquirir 
sor extraordinario; en ei bosque 
que aparece al pie de la Sierra de 
queada, junto a la Laguna Negra, 
algunas ejemplares de tronco monstruas; 
consistiendo este último a veces en un coa 
junto de raíces fundidas. En algunos 
el higuerón se ensaña con los ceibos, pero 
«u soporte predilecto e , la paln 
quenas ramitas con hojas que a 
cuerdan a las del ombú, que aparecen 
saliendo de las estípites de las palmera, 
muestran que la tragedia a cargo < 
trangulador ha dado comienzo; esta 
“criminal”  se traduce en detener la 
xión del tronco de la víctima y  en i 
erosivo estrujamiento.

En las estípites de las palmera 
también el clavel del aire común 
aeranthos), con frecuencia formj 
ros frondosos. Pero esta especi 
epífita inofensiva, que practícame 
ce ningún daño al árbol sobre e! cual 
instala. También parece rma epífita 
siva el higuerón, en su “infancia”  
reducido a una plantPa de hojss d* 
brillante, busca afaneeamerto  va

Baño de ganado vacuno en aguas de la laguna, para paliar loa electos de Id aftoaa. Campos de A. Correa.
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las rugosidad** do la palmera 
El verdadero drama co ­

cí "infante” consigue aicun- 
y como el Anteo de la leyenda, 

acelera a

7  ■*
icularidad, as todo un 
je da

natural, ya (fue ha expbcn- 
<m ente raao chocan con un 
dificultades. Sobre este par- 

investigado»»» Th Dobe- 
Murza Pírea ae bao expresado 

TLa razón para el orv 
rstranguladores (de loa 

cierto número de eepeciee) 
la denaa selva tropical la 

la luz del sol, es dura y 
Joven que brota en el 

tiene pocas probn- 
e menos que pueda 

del dosel y asomar la cabeza.
han resuelto el proble- 

por otros árboles. Y  toda la 
la vid* de estos árboles extraños 

admirablemente a cooae- 
ocuper un lugar al sol en 

la (tenas selva tropical. ¿Cómo 
esta singular adaptación? 

extraordinario oa la ele- 
par reo justé-

American).

por el estrangulados da -  
y formando gractoeoa grupos, dan 
— — i~  a| paisaje Ó  "•*•***-

de
la arción des­

oirá parte aeree
sufrido en tiem- 
hurnanar, de las 

palmaras, son­
tos hacendados inteligentes 

de proteger Isa.

da tropiralidad que la palma bu­
en nuestra planicie del Esta, 

da agradable presencia, unto  
exigido de la menta ana explicación 

del (Migan de tos palmares. Al mismo 
ha hablado de un verdadero ani­

de bollé que cruzarla desda Bo­
rlo Uruguay la peeción central 

territorio. Beta eupoairión, ai aa 
aula esperta aa laten, en prt- 

pnrque la palma butlá de Bocha 
ron la yutay da Peyaan 

distintas y aoiap- 
dl fe rentes, y  
de palman a 

sólo obedece a la 
oí raes a las pul-

fhrvtal
a chrrivá, que no forma an general ver 

ierra palmeres y aa asocia al monta flu- 
' 1 o el serrano. . . Sobre al problema del 

jen da loa palmaras de butlá de la coeu  
(de la Laguna Marín, sólo airemos que

nq p.

A a oa oá ón  de buhé cotí m onte indínen* baya.
(Fotografías da| autor.)
( Especial para BL DIA '
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LA MUSICA NACIONAL 
EN LA UNIVERSIDAD

Litis Cluzeau M ortet. Eduardo Fabini.

I A orientación artística en el campo del 
aspritu, en el sentido de encauza lo 

hacia niveles que lo lleven a una constante 
superación, adquiere en el memento actual, 
enorme importancia. No se trata sólo d? una 
superación de índole estética, sino del in­
dividuo como integridad humana. En es e 
sentido, la música juega un papel funda­
mental, por cuanto es representativa de una 
autenticidad de espíritu, que creemos, me­
jor que ninguna otra arte puede reflejar.

De esta idea, surgió un pequeño grupo de 
estudiantes que comenzó a inquietarse por 
la falta o por lo menos aoarente carencia 
de individualidad de nuestro pueblo en el 
terreno musical. Se pensó que ello era de­
bido no a falta de sensibilidad, sino a fal­
sas orientaciones y  a la escasa oportunidad 
de un acercamiento hacia la música na­
cional.

Así comenzó a trabajar en la Facultad de 
Humanidades, este núcleo d“ estudiantes 
en la Sala de Estudiantes de Musicología, 
dependiente de ARCA (Asociación de Rela­
ciones Culturales Americanas). Los mismos 
concluyeron en la necesidad de empezar a 
difundir lo más representativo de la música 
nacional, estimular su desarrollo, y  acercar­
la por todos los medios posibles al conoci­
miento y comprensión del pueblo uruguayo.

Del fruto de esta labor, surgieron a co­
mienzos del año 1959 los primeros discos 
de música nacional, de fuente universitaria. 
Fueron cuatro long-plays, con obras de tres 
compositores verdaderamente representati­
vos dentro de nuestra cultura nacional. Son 
ellos: Eduardo Fabini, Luis Cluzeau Mortet 
y Alberto Soriano. Dichas ediciones fueron 
grabadas en una de las más serias empre­
sas existentes en el Uruguay.

El resultado no pudo ser más positivo, 
pues dada su demanda, se vio la sed por 
conocer nuestra música, no sólo en el Uru­
guay, sino en los distintos centros cultura­
les. musicales y universitarios del extran­
jero.

En el correr del presente año, ARCA en 
la Sala de Estudiantes de Musicología, vol­
vió a reeditar su esfuerzo en una nueva 
edición de long-plays, con obras de los com­
positores nacionales, E. Fabini, Luis Cluzeau 
Mortet, Héctor Tosar y Alberto Soriano.

A modo de establecer un orden, citamos 
Gü primer termino ci lOug-plsy do 30 v¡TiS, 
dedicado a Fabini, conmemorativo del 10® 
aniversario de su fallecimiento.

El mismo contiene dos obras pianísticas: 
el INTERMEZZO y el TRISTE N? 1, que 
constituyen aportes muy significativos a la 
literatura pianística del Uruguay. La inter­
pretación corresponde a Hugo Balzo.

El Poema Sinfónico CAMPO. Es ésta la 
obra que refleja más exactamente, la plena 
representación emocional del medio rural 
uruguayo. Su lenguaje, se eleva a un nivel 
de extraordinaria nobleza, resultante de la 
grar¡ pureza espiritual de su autor.

Cuatro LIEDER: Flores del Monte, El 
Poncho, El Barquito y Luz Mala. En la 
elección de los mismos se tuvo el cuidado 
de que cada uno de ellos, fuera represen­
tativo de un cariz distinto en las caracte­
rísticas expresivas de su estilo.

La Obertura ‘ISLA DE LOS CEIBOS” . 
Si bien Campo, es de un carácter abstracto, 
esta Obertura, se distingue por representar 
una definida y transfigurada visión de nues­
tro paisaje.

La versión de CAMPO, corresponde a la 
Orquesta Sinfónica del SODRE. dirigida 
por Lamberto Baldi, y la Obertura corres­
ponde a la Sinfónica de Bratislava, bajo 
¡a dirección de Juan Protasi, que llevó a 
cato en uno de sus viajes a Europa. En 
cuanto a los LIEDER. la Sala de Estudian­
tes de Musicología eligió a la soprano Irma 
Schinca para llevar a cabo dichas inter­
pretaciones. -------- -

Otro de los discos, es un exténded-plav 
de 45 r. dedicado a L. Cluzeau Mortet. Im­
porta este autor, por cuanto su arte nos 
revela un temperamento artístico que se ca­
racterizó por el buen gusto y la sinceridad 
expresiva.

Comprende el 2® tiempo de la Sinfonía 
f-STuíA S: Animado-Scherzo. Lleva el nom­
bre de nuestro procer nacional. El propio 
compositor redactó las indicaciones corres­
pondientes a los cuatro movimientos de que 
se compone la obra,y para este 29 movi­
miento, lo que sigue: II) Rebeldía: Anima­
do áspero y rudo (Los hombres que se­
guían a Artigas). Esta versión fue grabada 
por la Sinfónica de Bratislava bajo la di­
rección de Juan Protasi.

Tres LIEDER: Canción de Cuna. Canto 
¿el Chngolo (vidalita) v  A un Camino Na­
cional. Entre las composiciones de Cluzeau

Alberto Soriano.

Mortet adquieren especial relieve no sólo 
por la cantidad, sino por la calidad, sus 
composiciones para canto y piano. Se trata 
de obras donde la pureza del trato melódi­
co y las claras i.neas del acompañamiento, 
justifican que este compositor fuera deno­
minado ‘‘Príncipe de! lied uruguayo” en la 
feliz expresión utilizada por Alber-^ 30. 
riano.

En otro long-play de 2': cms., «e ha In­
cluido una importante- obra de Hécror To­
sar, uno de los compositores represen­
tativos en este m om eü'j dentro de una 
linea universalista.

Héctor Tosar.

A propósito de este compositor ua dicho 
Lauro Ayestarán aesde Tocceta pa­
ra orquesta estrenada a ios 17 años de 
edad, hasta este momento, Tosar ha venido 

'cumpliendo una de- las obras de creación 
már vigorosas y coherentes de Sud Améii- 
Cc. . . Una fuerte tensión dramática presi­
de todas sus obras y en este sentido puede 
considerarse su producción como saludable­
mente "Ca- romántica”

SALMO 102. para Soprano, Coro y Or­
questa, con los cuerpos estables del SODRE, 
bajo la dirección de J. J. Castro, y con la 
soprano Raquel Adonaylo.

Melitón González, refiriéndote ( i.■ #\n Hofinitum ría* I n W_sión definitiva de la obra en *i
- 1 <no 19$¿

i
dice que la misma obedeció a “un 
de revisión y refundición que it 
a una unidud rítmica y esti lis tica ,.n „ V*,tr 
de acuerdo con el texto. . . Esta unaUa'*'1' 
mica, que adquiere en el transan*, ^  
obra un tono de angustiosa persisten  ̂  ̂
la que, subrayando el misticismo delten*
Inora peo amhipntn Ha or .uaHn-i .

tf
logra ese ambiente de gruvedad sonora
llega en algunos momentos hasta el Unp 
de las posibilidades expresivas de los ' 
feriales empleados. La obra que dura1" 
total 25 minutos, comienza con un «xt*n«Ü 
preludio orquestal que desarrollándose i 
bre un ostinato de los bajos, culmine 
entrar el coro, en la invocación a “Jehov* 
que las v ces masculinas lanzan, contest, 
das en un eco por las sopranos. El ton 
angustioso crece obstinadamente, en una 
plica repetida que al fin desemboca «n 
un canto de exaltada esperanza. . . ”

Finalmente, se grabó en otro long-pi„ 
de 25 cms. dos obras importantes de A &• 
riano: el DIVERTIMENTO PARA p* 
GOT Y  ORQUESTA DE ARCOS (19S4) , 
la SONATA PARA VIOLIN Y PIANO 
(1959).

De este compositor que viene cumplid- 
do una valiosa labor en nuestro medio, h¡ 
dicho el colombiano Andrés Pardo Tovar 
(uno de los más prestigiosos musicólogos 
América), que su obra “ajena a todo deco 
rativismo exterior y casi desconcertante er 
su aparente desnudez, sea el índice de iir 
temperamento que, sin perjuicio de su pro 
pía originalidad, encuentra en las raíces d¡ 
la tradición vernácula las fuentes más pte 
fundas y verdaderas de su estética musical 
que se revela en obras tan representativa1 
y tan aienas a todo convencionalismo di 
escuela como “Los Rituales” y sus Cor 
ciertos” .

En cuanto al Divertimento para Fagot y 
Orquesta de Arcos, nos remitimos a algii 
ros conceptos vertidos por el Dr. Julio Ño 
voa, respecto a la cual dice que “ha cons 
tituído una experiencia importante sn (I 
ejercicio de los contrastes; aquí Soriano in 
tenta, por primera vez, la utilización de 
“temas fraternales”, esto es, motivos afinei 
sicológicamente, pero no relacionados entre 
sí de manera armónica” . Luego refiriéndole 
al carácter contrastante de la obra, aelsr: 
que ello no afecta “el sentido unitario de 
la obra”. Sostiene Novoa que esta obt» 
puede considerarse clave dentro de la pro­
ducción del maestro, pues dio la pauta pata 
la aplicación de procedimientos en obrai 
posteriores.

El Divertimento fue grabado por ARCA 
en una versión de la Sinfónica del SODRE 
bajo la dirección del maestro Borda Corti­
nas y el fagotista Gerard Hasse.

La Sonata para violín y piano, contó con 
la colaboración de Francisco Musetti y Ce­
lia Roca de Musetti. A propósito de ella, 
sostiene Novoa que “la Sonata, de acuerde 
al parecer del compositor uruguayo, puede 
tener otra amplitud, como la novela actual 
la posee ya. Hechas estas primeras aclara­
ciones, se observará que la Sonata para vio­
lín y piano no representa por supuesto el 
carácter tradicional. Los dos solistas estás 
contribuyendo a la obtención de un clima 
apasionado y enérgico como tónica gene­
ral de la obra, sin que su relación implique 
sujeción a un esquema habitual”. T iene un 
ambiente romántico del mejor cuño, que e* 
lo que en última instancia le confiere un 
poderoso soplo vital, pero obtenido de una 
manera muy singular, que es precisamente- 
apartándose de los caminos corrientes, pa­
ra decir algo con un lenguaje propio. De 
este modo Soriano es perfectamente perso­
nal, y alude no obstante a estructuras co 
muñes y universales”. Debemos añadir que 
hallamos en ella un desarrollo temático pero 
no precisamente escolástico, y  se observa 
que todos los temas se desprenden de cála­
las que proceden del primer tema plan­
teado.

Estos son, hasta el momento, los compo­
sitores y las obras presentadas, existiendo 
en propósito de llevar a cabo una intensa 
difusión de la música nacional, en la me­
dida aue ésta vaya adentrándose en la con­
ciencia de nuestro medio. El esfuerzo de 
A.R.C.A. no es vano, lo que ha sido de­
mostrado por el apoyo decidido de la Uni­
versidad, y porque se tiene la suficiente cía- > 
ridad como para saber discernir el camino 
hacia un horizonte en el que se vislumbra 
el surgimiento de personalidades verdade­
ramente positivos en el terreno de nuest-o 
arte.
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Felicia M ARI de CANETTT.

(Especial para FL DIA).
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TEMA DE 
ONJETURA HISTORICA

calidad ofrece todo» loa elemento» no- 
tlaacos que puede ambiciona/ la fan- 
, Lo que »e ignora, lo sorprendente, lo 
„»¡m il ektün al alcance de la mano 
,chas vece», no* rozarnos a diario con 
romo» del pasado, sin sospecharlo El 
ro e* el secreto croni»ta, que de pronto, 
chusamente, vocea el dato escondido, 
istlgio artístico, el libro valioso y olvi 

todo cuanto fue haciendo e| hombre
i ubicar su propia época y que subvace 
, e , junto a nosotros Esclarecer, abrir 

liana el ayer, sondear |o» orígenes 
* por cierto, como algunos creen, uno 
ora de rehuir lo vivo y presente, sino 
rio contrario, lortalecer la noción de fu.

No se puede ir, si no se sabe de dón- 
<s» viene . .

sto pensábamos ovendo evocar al arqui- 
o Carlos Pérer Montero nombres y ca­
de nuestra historia. Y este gran señor 

•n nuien la ausencia de egoísmo es uno 
,|o» raeros esenciales, lo que no* induce 
igoriear su notable bihliotee* y su inagn- 
le archivo, al amparo de su bondad de 
telo tolerante —  nos permite adelantar 
Irma de una publicación suye, aún inédl- 
en torno de unas curiosas bóvedas des­

pierta» por él al demolerse en 1955 la 
dirional «rqueria de “I-a Pmmvm”  y los 

.tíficos anexos, sobre la Plaza de la In 
pendencia, inesperado hallazgo arqueoló- 
o de vivo Interés para quienes se pre­

muno por la biografía de nuestra ciudad.

Nos cuesta un poco imaginarla fortifica- 
, No» gusta su aire libre, su horizonte 
rape jado, V pera I" mentalidad actual no 
i fácil reconstruir baluartes, puentes fosos, 
marrando el pa-saje urbano dentro de la 
lole defensiva de los murallones Pero no 
,IV duda. Fuimos, si, piara f> "de. Maqué­
is litografías, planos, rei'eran el hecho con- 
-eto. Y un esfuerzo de imaginación no» 
evi. en vilo u una hor* arcaica, ein auto*, 
in luz eléctrica — a vece» también ahora 
ucad» , sm lo qua decidios comodidade» 

piogreao, ain agua corriente. E»»e proble- 
era capital. Y loa moradora, de la enr­

iad debieron enfrentarlo, buscando aolu- 
io-es n la posible carencia de la misma.

En su Diario, de 1784, Diego de Alvear 
alude a “casimbas” existentes en la Aguada, 
a la Fuente da las Canaria*, a pozos o al­
jibe. de la Ciud.del* Y hace referencia 
a un “corto manantial" situado en la ex. 
planuda exterior y qu* “se tuvo *1 cuidsdo

de cubrir con un arco de bóveda a prueba, 
a fin de conservarlo en caso de asedio”.
Se cree que el Gobernador del Pino men­
cionaba ese manantial, cuando comunicaba 
en 1783 a Vértiz, sus disposiciones sobre 
la fortificación de la plaza, hablando de 
la necesidad de cubrir de bóvedas “dos pe­
queños manantiales, el uno dentro de esta 
plaza y el otro fuera de ella *

Estudia detenidamente el Arq. Pére; 
Montero, ¡a ubicación y designaciones que 
en varios planos antiguos se da al manan­
tial conocido como “Fuente de Viana o a 
Rodríguez Cerdoso” , que en la actualidad 
se hallaría a la altura del predio donde se 
alza el Teatro Solís De nuestro recorrido 
por los sótanos de este coliseo, hace un par 
de años, recordamos bien cierto paraje sub­
terráneo, que todavía rezuma humedad a 
través de los robustos paredones De ello 
habla también Isidoro de María, en “Tradi­
ciones v Recuerdos” , diciendo que esa fuen­
te, “al costado Oeste del Teatro Solís”, es 
conocida “perfectamente por los bomberos 

7ran teatro” .

Una nota enviada por Rodríguez Cerdoso 
al Gobernador Cevalloa, en 1764, mencio­
naba lo» trabajos hecho» por él para con­
cluir la fuente ( “el Alma de la Plaza”) que 
quedaba al Norte de la Oudadela: y anade 
que ha comenzado la del Sur, ayudado por 
“doze pre»idiario»”, y que ofrece según él. 
dos ventajas: “una el ver abastecida toda 
esta gente sin salir por el portón y la otra 
en reformar los crezidos gastos en carros, 
matadero de Bueyes y Peones, que ni aun 
el dia Domingo tienen lugar a oir una Misa, 
con Sentinelas sobre los carros para que no 
paren de trabajar, por ser preciso cuva fa­
tiga espero verla quitada enteramente” .

Eaas bóvedas que quedaron al descubier­
to ni demolerse la vieja “Pasiva”, tendrían 
relación ron el “corto manantial” , según di­
ce de Alvear, y con el pequeño manantial 
"inmediato a la puerta del foso de la Ciu- 
-iadela”, que anota del Pino. Lo hallado 
en 1955, fueron dos bóvedas de medio pun­
to, cuyo prolijo relevamiento dificultaban 
|m escombros y la tierra removida por la 
demolición, hechas de ladrillo, dentro de mu­
ros de piedia de sesenta centímetros de un 
cho. Una boca de ladrillo», en el muro Nor­
te. serio, según los indicios, la entrada de 
lus bóvedas, no habiéndose podido averiguar 
SI comunicaban con la Ciudouetu, puesto 
que no pudo llevarse adelante la investiga 
ción. El Arq. Pérez Montero supone que 
sobre esas do» bóvedas de un ladrillo de 
espesor, pudo haber existido una tercera bo- 
veda de piedra.

La oer.ooc/iva da eafa fotografía permite apreciar la ubicación de Dm 
bóvedas. Detrás, la parte posterior de la Casa de Gobtemo. En segundo ernu ,

el Palacio Salvo.

En las búsqueda» realizadas, se hallaron 
ademó» algunos huesos de vacuno, acaso res- 
tos de costillares —  presuntos asados • , lo
que lleva a suponer que allí se apostaban 
individuos, quizá soldados custodiando aquel 
punto vital, casi a med o camino entre la 
Fuente de Viana y la Ciudad*-la, y próximo

a una salida de emergencia por la que podía 
pasarse, a través de una poterna, del muro 
al foso.

Como un mensaje de una edad caduca, 
esas bóvedas halladas casualmente en mayo 
de 1955, llevan a meditar en la tenaz so­
brevivencia de épocas que parecen definí- 
tivamente clausuradas, y que inesperada­
mente salen un día a luz. para plantear pre­
guntas difíciles de satisfacer. Esa s  ruinas, 
¿qué significado tenían? ¿Qué importancia 
asumieron para los primero» montevidea­
nos? ¿Cuándo, por qué y para qué se hicie­
ron? En verdad, el pasado juega con ea*os 
enigmas que desconciertan, como una tra­
vesura que cruza siglos par» decirnos mi* 
acaso una piedra encierra más sugerencias 
que el hombre que anduvo sobre ella.

Unos ladrillos viejo», un techo abovedado, 
unos muros sólidos, un puñado de huesea 
lio» . La sombra de la Ciudad»'» ae pro 
yecta sobre la interrogación que plantean 
estas lejanas construcciones, acerca de las 
cuales sólo puede haber conjeturas. Han 
desapareado de la vista; no sabemos si, 
bajo e| actual pavimento existen o no to­
davía, en el predio vecino a la Casa de 
Gobierno, por donde boy cruzan peatones 
y vehículos que ignoran que en ese lugsr 
cabe, nada menos, una pregunta de nuestra 
Historia.

Y ha de quedar en pie la incógnita mien­
tra» sobre é| sigue rodando el tiempo

l a d r i l l a s  rofonndej que d e s p e r t a r o n  l u g a .m e n t e  a  l o s  l . ¡ a n o a l m r t a s m a . d e
\ f c l s r ^ Í 7 rs\ Z tu r. 7r med« . punto da £ .  epros.made da I .  P -

tu n d rd a d  d e  la  construcción.

Plano que determina el lugar en que se descubrieron 
loa bóvedas, resinado por el Arq. C. Perol Montero, 

ot 31 de mayo du U i5 .

Dora ¡sella RUSSELL 
(Especial pera EL DIA)

■



Gabriela Mistral,

#JjU A D IE  tieoe más interés qoe yo en que, 
al fin, demos algo las chilenas com o 

ya han dado fas uruguayas”, expresa Ga­
briela en una de sus cartas al escritor -— crí­
tico y  nowelifta chileno—  Eugenio JLabarca. 
Como dicha carta está fechada en 1915, es 
«vidente que Gabriela se refiere a María 
Engrasa V sr Ferreira y Definirá Agustini, 
puesto que en dicha fecha, si bien Juana de 
fbalbouiou había publicado varios de sus 
verso* en (a prensa uruguaya de fierra aden­
tro —  sobre todo en “El deber cívico” de 
M eto—- so  esa literariamente conocida en 
Montevideo, lo  que acontecería dos o  tres 
añoe más tarde, con sus publicaciones bas­
tante frecuentes en la página literaria de 
* te  Ernán* de esta capital y, sobre todo, 
con el « t o d o  que le  dedicó en dicho diario, 
por esa época, eí periodista y novelista 
Vrecato A, Salavexri, revelándola al público 
lector. Luego, la edición, en 1919, de “Las 
lenguas de diamante”  significó una de las 
más rápidas difusiones poéticas en todos los 
países hispanohablantes y en Francia y  en 
Ectadoa Unido*.

Pero volvamos si epistolario Gabriela 
Mistral - Eugenio Laborea, que ha poco fue 
reunido es  un lindo tomo, editado en San* 
traga de Chile. La literatura latinoameri­
cana o  rica en nombre» femeninos, sobre 
todo en ta poema. Pero el género epistolar, 
en estos países, llegó poco a la publicidad. 
Estas numerosas cartas de Gabriela no fue­
ron escritas pensando en el público. Cree­
mos, sin embargo, que su edición constituye 
todo a s scierto, p u s  nos acercan Jas 
gráteles cualidades espirituales de la autora 
de “Lagar": su generosidad, su acuciosidad, 
su sinceridad. Esta franqueza llega a ser un 
poco dura consigo míame. Así, cuando Eu­
genio L*berra le ofrece su casa — ia casa 
de su madre—■ para alguna ver que Gabrie­
la *1» je *  ■ Santiago, ésta, al agradecerle, 
le expresa: “Ando siempre en pensiones. Soy 
tms huésped tan odiosa. No com o carne y 
p*so el dta en la calle. Sólo en pensiones 
puede® tolerar todo esto”.

Todo este epistolario — compuesto de 29 
cartas, afganas bastante extensas—  corres­
ponde • los años 1915-16 y  fue escrito en 
la pequeña y  pintoresca población de Los 
Ande*. Recordemos qoe en esa época, el 
prestigio de Gabriela estaba ya afianzado en 
Chile, rasque no faltaban quienes atacaban 
ciertas innovaciones de su obra, irradiada 
únicamente por una vasta difusión en dia­
ria» y  revistes. En los demás países de Amé­
rica, no era muy conocida, si bien ya la 
apreciaban valiosos escritores que la habían 
leído en la prensa chilena (o  en reproduc­
ciones de la prensa no chilena) o  a quienes 
Gabriela (que gustaba mucho de escribir 
cartas) les había mandado sus originales. Re­
cordemos asimismo que en aquellos años, 
la poetisa era profesora de lenguaje y  geo­
grafía en ej Liceo de Niñas de Los Andes, 
donde ia visitó Joan Parra del Riego. Y  es 
bueno evocar que en 1914 había nacido li­
terariamente Gabriela Mistral, suplantando 
a Lucila Godoy, cuando ésta tuvo que firmar 
con un seudónimo los tres “soneto* de la 
muerte”  que presentó a los Juegos Florales 
realizado» en Santiago por la Sociedad de 
Escritores y  Artistas de Chile y  cuyo orime*

EL EPISTOLARIO GABRIELA MISTRAL-EUGEXIO LABARCA
premio le fue asignado. A pesar de la poca 
trascendencia qoe, en general, tienen los 
Juegas Florales —  hoy casi abandonados o 
relegadas a provincias —  esos del 22 de di­
ciembre de 1914 tuvieron el privilegio de 
premiar a una gran poetisa.

Como el espacio de que disponemos no 
nos permitirá transcribir integramente aque­
llos pasajes —  extensos, algunos —  que con­
sideramos más interesantes en este episto­
lario, hemos de conformarnos con agrupar 
algunos pensamientos —  que a veces son 
sentimientos—  para los amigos de Gabrie­
la, para aquellos que no podrán leer este 
libro, de escasa difusión entre nosotros, 
¡ay!, com o la mayoría de los que no son 
distribuidos por las inertes editoriales por­
tenas, mexicanas o  chilenas.

La primera carta comienza con unas pe" 
labra* que retratan bien a la antera: “Soy 
una entusiasta de toda* ta» empresas idea­
listas: no le parecerá cosa nueva que esté 
con ustedes en la suya qoe inician” .

En la segunda carta — y  luego en otras 
varias—  aparece la re ferencia a la falta de 
tiempo, por el mucho trabajo, no sólo bocal 
sino también hogareño (Gabriela vivía en­
tonces en compañía de su madre, Petronila 
Alca yaga de G odoy) dato coafirmado por 
quienes conocieron en aquel entonces a la 
escritora y  quedaran asombrados de sus ma­
chas tareas: “Ha de excusar U<L estas tar­
días contestaciones: he tenido un exceso de 
trabajo tal que aún no puedo salir de vaca­
ciones. Mas no interprete, en ningún caso, 
mi silencio por mala voluntad. Tengo una 
cualidad única: la de ser agradecida, y debo 
a Ud. delicadas atenciones que me hacen 
ofrecer a Ud. mi amistad, com o lo  único 
que puedo ofrecerte. Como amigo, no ten­
drá Ud. para estos silencios míos la crítica 
que la etiqueta tiene para tales faltas” .

Es muy interesante saber que, si bien el 
primer libro de Gabriel* se publicó recién 
en 1922 ( “Desolación”, Instituto de las Es- 
pañas, New York) ya par 1915 quería edi­
tan uno o más libros (lo  qoe no hizo, sin 
duda, por falta de recursos para financiar 
la edición, o quizá por haber postergado ese 
deseo, gracias a una más severa autocrítica, 
en época en que en Chile no existían edito­
riales). Expresaba:

“A mediados del presente año publicaré 
un volumen de versos escolares. He que­
rido hacer una poesía escolar nueva, porque 
la que hay en boga no me satisface; una 
poesía escolar que no por ser escolar deje 
de ser poesía, qoe lo sea, y  más delicada 
que cualquiera otra, más honda, más im­
pregnada de cosas del corazón. Antes de 
que regresara al Norte, di al poeta Silva 
(se refiere a Víctor Domingo Silva, poeta 
chileno que entonces gozaba de gran pres­
tigio) los originales para qoe me haga un 
prólogo. Varías de esas composiciones —  
verso y prosa—  han sido publicadas en las 
revistas que Rubra Darío dirige en París” .
Y  agrega más adelante: “Después de ese pri­
mer íibuo vendrá otro, con verso* de otra 
índole, compañeros de “Los sonetos de la 
rmseiie".

Como en toda so óbtm — verso y prora — 
bailaremos en este epistolario el amor de 
Gabriela a su tierra natal: “Soy coquimba- 
na: nací, como el poeta Munizaga, en Vi­
cuña. Quiero mucha a mi «torosa tierra, 
qoe ha dado a Magallanes Monte, a Silva, 
a M ondara Dan deseo» de ser algo cuando 
se tiene esa bella comunidad de origen con 
tan selectas almas” .

Que y® en 1915 Gabriela se sentía lla­
mada por el apostolado que más tarde la 
llevaría por los caminos de América, lo ex­
presa este pasaje, de tan lindo orgullo (que 
no vanidad): “M e ha llamado la atención 
en el último tiempo, un caso curioso: la gen­
te a quien estimo, sin insinuación mía. se 
está dando a vivir honda vida espiritual. 
Esto es significativo: Ud. estudia teosofía; 
un hombre admirable, Salas Marchan, di­
rector de la Escuela Normal J. A. Núñez, 
se ha enamorado de los místicos. Y  como 
U des, otros. Tengo una pretensión: creo 
que yo recibí una misión en este pedazo de 
tierra: alejar del materialismo filosófico a 
algunos que más tarde tendrán actuación in­
tensa en Artes o  Educación. N o se ría y 
acepte este humilde pape] m ío cerca de us­
ted. A propósito: ¿ha leído Ud. a Rabindxa- 
nath Tagore?”.

Dos veces aparece mencionada Definirá 
en este epistolario: cuando Gabriela se re­
fiere a las mujeres “de excepción" en Amé­
rica ( “una enorme D efinirá Agustini, una 
M. E. Vaz Ferreira y una Juana Borrero” 
( 1) y más adelante cuando expresa: “A Del- 
mira Agustini la nombro com o quien nombra 
a un grande amor. Tengo un fanatismo por 
esta artista enorme y fatal. Proyecto esen 
bir sobre ella un largo y  cariñoso estudio. 
Nadie ha admirado más a la ardiente uru­
guaya, entre las de su sexo”. También ae 
retrae Gabriela dos veces a Juan Ramón: 
primero, cuando afirma: “M e gustó mucho 
lo de Jiménez”  y luego cuando pregunta: 
“ ¿Tiene <*ded La soledad sonora, de Joan 
R. Jiménez?” .

Podemos comprobar, asimismo, gracias a 
estas cartas, que, pese a su prestigio, la fu­
tura ganadora del Premio Nobel no estaba, 
por aquel 1915, n á tfe d u  con la condocta 
le  algunos críticos chítenos (y  no sólo res­
pecto a su obra, sino también a la de otros 
escritores que ella «preciaba). Por ese mo­
tivo, dice en so carta 17: “Me hice el voto 
de no publicar «n Chile hasta después de 
un año, en vista del inmundo criterio de los 
grandes semanarios”, etc.

Le aguda crítica literaria qoe siempre hu­
bo en Gabriela aparece en más de una carta. 
Asi cuando, en la núm. 20 afirma: “ Impo­
sible leer el Quijote en el año 1916 con el 
deleite con que lo  lee grate arcaica a la 
que, posiblemente le hable de cosas que son, 
todavía, su actualidad viva. Pero aunque 
piensen com o nosotros todos los q oe pien­
san, no lo dirán, se lo aseguro, porque se 
considera ana especie de horrible sacrilegio 
tocar sin reverencia rayana en idiotez cier­
tos huesos nsás santos que los de les santos. 
Y  si quien lo  dice en público es una maes­
tra, habría antecedentes para destituirla. . .  
Cosa perfectamente distinta me pasa con 
Shakespeare. Este es hombre para todos los 
siglos, este es t í  artista universa! y  de todos 
los tiempos. Otelo anda por ahí; yo lo  co­
nozco. Y Hamtet, quién no lo  ha visto en
ciertas noches, en cierta» zonas del alm a__
Me parecen inicuas la pereza y el desdén 
con que se ha mirado su centenario en Amé­
rica”.

Y  no olvidemos qoe si bien Gabriela traía, 
no en su espíritu, sino en su expresión, algo 
—  p oco—  de la formación modernista, su 
gran obra fue, precisamente, reaccionar con­
tra el modernismo y restaurar la poesía hu­
mana, desnuda, unida a la tierra. Este epis­
tolario ae cierra precisamente 
pos en que, en Nicaragua, n»' 
gran amigo, pero en en - to

ya algo ajada, la influencia ¡ 
briela se expíes* así, en la últtoa 
cartas, y  no precisan;
Rubén: “Santiván, tratando, en su . 
pida y fresca, asuntos diilww^ 
mucho más que Leonardo Pena 
dannunnaniomos m«I ~ 
mucho mal aquí la It 
todo la de última hora; la 
francesa, no, par cierto. El ;
Thomson se malgasta en asi
o sendo orientales qoe no i k - , __ ,m ^
lista chileno y qoe al emopao también w  
de dejarlo frío” .

¿Y  qué decir de este proyecto?: t i »  
mocho tiempo que pienso en « u t o  
asi, un elogio de los espíritu» altéona* 
desconocidos qoe san la sal de la tierra » 
la lu í del mundo, canso dice la -  - -  -
Hombres y  mujeres sin literarios, pero p»». 
fectos com o el mejor ven o de Homero 
hombres que las revista» no dan a so pú 
blico grosero y de ojo opaco y que son, 
sin embrago, los nombres qoe los dioses fe 
ben amar sobre el mundo” .

Digamos, finalmente, qu« este Ínteres*,, 
tí simo, viviente epistolario ae ha podido p* 
blicar gracias a la autorización de la ceñan 
Marta Vengar* de (Tienzodes, *—«¿u— fe 
Eugenio Labarca. Y  qoe éote, cayo teorao 
se produjo en el año 1939, fue sotar fe 
varios libros, entre ellos Al amor de j» 
tierra y Mirando al ocráoo. Gratín «¿n  
antes de su muerte — el 10 de rameuás» 
de 1935—  publicó Gabriela, en *10 Mercu­
rio” de Santiago de Chile, su excelente ar­
tículo “Algunos cuentistas chilenos”, en que 
se refiere a Federico Gruía, Guillermo La­
borea, Manuel Rojas, Joeé Santos González 
Vera y  Marta Brunet. Y  destaquemos, sobre 
todo, que el bello y  copioso epistolario qos 
acabamos de hojear responde, sobre to­
do, al generosa, nobilísim o sentido que Ga­
briela tenia de la «mistad En los años en
que escribió estas cartas, su prestigio era in­
finitamente superior al de Labarca. Ningún 
interés, ni personal ni literario, dictó ratas 
cartas: sólo la fuerza y la delicadeza de un 
espíritu magnífico, que nos honramos en 
amar y  admirar.

Gastón FIGO EIRA 

(Especial para EL D IA)

(1) J u n a  Borre»»: F in  poetisa cubana, cé­
lebre en l* primera década de nuestro siglo Su 
hermana. Dulce María, poetisa tam bién de Je­
rarquía. fue amiga de 1» autora de estas caifas, 
com o se expresa en et capitu lo "Escala en L* 
"a b a n a" de nuestro libro "D e la vida y la obra 

riela M istral" (M on t. 1959).

p N  la Legación del Líbano, con aaiatcnc a
del Ministro de RR.ER., Cap. de Navio 

Homero Martínez Montero, se efectuó la 
entrega de las condecoraciones que dicha 
República otorgó a nuestros compatriotas, 
Sr. Severino Pose y Srta. Dora Isella Rus 
sell, en reconocimiento de la magnífica la­
bor artística del primero, autor del monu­
mento a las Instrucciones de 1813, donado 
por la colonia liban esa al Uruguay, y de las 
publicaciones sobre temas culturales de di­
cho país, por la segunda. En las notas grá­
ficas, el escultor Severino Pose, frente al 
monumento aludido, y la Srta. Russell al 
recibir del estimado representante libanes, 
Sr. Rezcala Neffa, la medalla y diploma 
correspondiente.



Lim ptara parcial da un Habana an la National Halaría hondo*.

'HUBENS,
¿TECNICA

Amo Id Bocálin opinaba que ej pequeño 
“ Juicio Emel" no pertenece a Knbeee, «n o. 
méi teen, a Temer», en razón de la opacidad
y peso de lee «embrea. _____

Cootra el amariltemiento recomendaba 
Rúbeos, en una carta a Sustermans reto- 
rente a m i cuadro “Alegoría de la guerr**,
colocar ésto «1 «oL ____

El a m a r ílLamiente se prodore al futrarse 
el aceite del médium hacia la superficie 
durante el proceso de secamiento en em­
breares osearos y /o  húmedos. Los sceites se 
tornan consistentes por polimorfiamo. oca­
sionado por oxidación y acelerado por la 
acción de La luz De modo que, ai dejar 
un cuadro recién pintado en ambiente os­
curo, prevalece la oxidación y con ella el 
m fjmfil ímn tentó

La influencia perjudicial de éste en loa 
tonos fríos era conocida por los grandes 
maestros. El propio Maryerne nos relata que 
Van Dycfc, aún en seo cuadros al óleo, pin­
taba con tempera el azul de loe peño*. gtc-

De lo precedente se deduce la responsa­
bilidad del artista en le perduración de su 
obra y, en mayor grado, la del restaurador.

Poerner defendió en su tiempo, la con­
servación’’ en contraposición con le “restau- 
ración”, refiriéndose principábanme a la m- 
aerción de retoques en Isa partes ausentes 
o deterioradas del color genuino Era pes~
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JN motivo del atentado con- pintura se liubiera "deshojado" con e| tiem- tidario —  cuando ellas afectabanilugwes de
- — --------------------------  ** valor liara la total percepción óptica—  re-
-  Ira .1  cumbo de Rúbeos. “Ceide de los po. ____.  .________ . wmM"  ^  . ------- . --------
.i ^ L ^ T t e U c r m .”, e , 26 de febrero U n  — —  tonos -  — lo de «mncho

en toa
a astisticaa

**  ‘  cna ocre* y
■y Huidos —  casi trina parrase» - -  

pus |ns oscuros. Los tumos de 
r r  V w ,  nadirmle a eme harto, n i ver tru— c— . que aparecen nacarados en el

~ "0 * n —  q ~  ~  te «m dro

Z Z Z  E T ^ r d e  Veronén A e -  m m n b  
•bañadose vmticalmmte en une banda en- dura, nqpna mm mam» da ton o i autoe^ te

.3 Te .npnerdo cns.m P -.M o  n U tn a  e s p ^ o. _______ i.„  U  parte afectada team en A cete de ana* espesado a| sos, ucmenu
* ! .  25 de anda», |togm>do na de Veneoa y. ta, ve*, algún agregado

de M» cma « b d , *  resma ^  ^ --------

 ̂ __  con la cotorarión de un timo
•entro que tosiera retocan con los cmrin-

lose en el original — i
____________  > —  y t e a
su significado. Ademas, es dable 
qne toe t o w  a cabo coa un material dia-

íii

,___ __ la paste míertos
s  efectivos disponibles en ene 
* excepcional cundió (pistarlo sotos 

da n é b  de 2W> por l l í  « a s )

-  párta, q n s. e n  ls

■ b ___  . ~
16-

cotocabaa en le p sirte can
a

te , muchos de tos electos y
logrado o se

del tortor tiempo.

(**-

al óleo —  y todarvía de -------- ^ J >
antopm tempera; o tratan UD cuadro del 
siglo XVIL elaborado pos saladoras, con 
cotoses a la acuarela- .

Recién al cabo de una concienzuda u iisi 
_ de te técnira y etemen- 

pw  el artista, puede ««pe­
en hacer

en mayor grado, la impresión óptico-plástica 
de la otos, sino sólo como testimonio hia­

to « c  empleando tos 
s  6n de asegurar todo partiente de

___ influir un _
estático de un artista .

-  C 1 -to  *  « ú n t e  — « « m e e -—  dote, cuno ningún otro, tem tistoteten s  su 
ra^dne m.lV—  y — rho de marcos (vate. to-qoerte d . elem ento. id  a m  anfmr,

mti— mr.), b . Uahaaa a c c s -e jr f- .  Tem er, te m a rte . Si lo ------ -------------------------------------- ----------
m » ,.m « — oóm  m a ^ T .  «-curo, con vrfndnrm socem v- tontada por un . dnrum enteoó.

m arro. (-%«» 1 da coto—  «n los que no debán entre— - fotográfica y smabtica de prim er, ctem —
t i ^ T i Z c o  y Z u  campo .  te . luto» ce o to s, ó t e t e  ~c»tentabncnto, todo ~  

* * ?  C T Í L 1 1 Z J Z  as d T s  aban de con « to s a , miq.nst. dns mi drav-tn— do un, tomhdo de Arte
toe tosía de esto nusaasrm  w -ix - ^  to bese en te cxmrepción ur- Intica y, cao ella, te drvotooón * » ■
fñ to u  | | . . ^  J|r------ ! « -i— M á  Con esto m  refería al método -------------- - ^ r *  —  “  totsfcdsd Es ■

~ - - -  -  ^  ^  ‘j z z z l z  ¿  —  ^ ím

* * * *  r T h T r Z  d»f«mitades • mate m  —  cumbos «te prmcipxmrte T  mpá ™  ^ n *  TT ArtI
« — tegm d e l e - m .  g . .  -t e u n .q e . trm  tm. «ueu-tentea une rnm céletoe defim oón: “Le » H f e x » y « l  A ^
sfroatm por toe « « ^ u d o s ú i  b u t o n s  Sma a^U m em  bm ^  teeamua en u n . pemén y rfev-eió - mte-
«Wi. y rto te re^m -«atototed rpm ^  o to . psoáetuu-dn «  u ú w  toa  del eepíntu“ . . .  y que *>>

. . . .  M  Rabee— memu te ruta, de te cúticémlote de lo qu» este formudo y leo lo que podiendo
te iáemen smptomte pee ’* 1 —  •m m  "  -to to. trurfinrmes tener forma, carnea «fe eJto” .

«u fe—  «tm etm  ^  to^m  — roto , «tocton El tienqu. se En este “
‘ ~ r™ r "  ^  r o b - «m  i .  eacefeute entender —  el tm — roto a spbrar en e!

.  ____________ ____________ ____ _rt,m i u  eficacia y eocrección cuadro de Rubén», y «I mundo artístico
sato .«— d a d »  P«— » «  ™  .  de perv w de con impecienci. el trm -rurto dH

stibsae ta— 1 todad qsu k» cusuagya cxaao uno de loe me- tiempo neceeerio pera su restxxir
de te psntnrs de todas tes Ssr^o B IA N C U L L O

KJ trabaja, sobra «1 be»—  o h ih m n  
.............   .................pn. te iée- franco dotaba a ls  P— alada ds =na «•— «
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on aghitiosate «le cote o ♦éurrpecu 
la  st M anco rugado» f e  hi 
* t  ruibóa solo ofrecería na

eo y
y  (O to  jn R o s

ate en b »  bototo. da| o c t  
emu ñute sbuocción «leí fondo, « -
oo, te acción neutra del
«mbargo, ..f.m ur slgun. prop-<ted « f e * ^  
«tois. pues, • " cerní contrario, te cap. d .

___  ̂ _ jes, en la* tocas du-
te peimscrsrión del ti ahajo. Tandeen 

esperpuestoa tonos cú­
telos y frío» sn un 
de este modo so opnculaO- .

Un pincel pnr. cada color era amgencm 
absoluta No utilizaba e| amarillo da Nú 
potes, como «e eras, «n o un color extraído 
de U combinación estaño-plomo Los rojos 
fuaitss en tes carnes se aplicaban si final.

f-artm ni portar <M cuadro, 
corromnro.

y alecto áal

Y ola  total del cuadro da Rtbane. que 
delata la magnitud dad atentado.



Fachada sobre la Quinta Avenido.

R U A N D O  empezó a tomar consistencia la 
■ idea de que el Museo de Arte era una 
solemne solución panteónica del depósito, 
también y contemporáneamente se estable­
cían nuevas directivas para la función que 
tales edificios habían de cumplir, a fin de 
responder a específicas exigencias de la co­
munidad. Porque, efectivamente, si esas 
instituciones se limitaban a albergar, cata­
logar y conservar las obras artísticas del 
pasado, permitían cómodamente aquel jui­
cio peyorativo. Pero al mismo tiempo, sus 
posibilidades eran muchas, siempre que se 
alteraran los principios de organización. Los 
alcances que ahora convienen a la divulga­
ción del arte plástico, la actitud estimativa 
del público, el interés por el estudio de

los problemas estéticos, los medios de con­
servación y de análisis, todo ello había si­
do variado, intensificado, fortalecido; acor 
dándose a estos presupuestos, debía el mu 
seo extenderse a más amplios límites.

Tiene otra ambición, o debe tenerla; se 
habrá de entender como un centro activo 
y, además, incitante.

Además, se ha experimentado y pensado 
mucho a su respecto; la Museo grafía es una 
disciplina bastante nueva, muy reciente, 
pero también seria y suficientemente asen­
tada. Ella sirvió para orientar la reorgani­
zación de los museos establecidos o para 
que se encararan otros nuevos de manera 
más juicios, más efectiva y funcional. Du­
rante los últunos decenios, el acondiciona­

miento de partes de algún edificio ya des­
tinado a ese fin, la realización de nuevas 
instituciones o la ampliación y remodela­
ción de las ya existentes fue algo así como 
un amplio laboratorio de experimentación, 
que permitió afianzar, corregir o proponer 
nuevas directrices. De todos modos, en lo 
que a concepción arquitectónica se refiere, 
muchos museos modernos, construidos en 
los últimos decenios, se mantuvieron liga­
dos a un estilo palaciego, poco condicente 
con su renovado propósito. Internamente 
llegaron a conciliar, alguna vez, las impo­
siciones de cierta línea esteticista supera- 
dísima, con las exigencias de una instaia 
ción perfeccionada, funcionalmente atenta a 
las normas impuestas por la técnica actual

E L
y acorde al reconocimiento de qu.  . 
mordial era la acción efectiva del * 
en la colectividad. Pero la mismii ' 
conciliatoria habla de una lucha, d,"™ 
flicto que, en estos casos, se prorJ¡¡¡ 
tuitamente, que resultaba artificial 
blema se dio con justa autenticidad 
Galería de los Uffizzi de Florencia c 
después de esta última guerra, fue ¡m 
ta la reorganización total del monta'k' 
impondrá en el Louvre si alguna 
decide la reestructuración que merece- 
do se reconozca que tal decisión ¡ 
imperativa. Y  puesto que tocamos el 
vale señalar, corroborando lo afirmado 
precisamente el Louvre, que alcanzó 'iw 
na vez la cima más espectable en pr^,!“ 
es, ahora, comparativamente, como en** 
zación, uno de los museos peores. jJJT 
variado su colección, al contrario; ** 
riquecida. Pero padece de gigantismo*,. *,! 
se reacondicionó de acuerdo con los r, ** * 
cimientos de la muy precisa actituddí 
hombre contemporáneo que frecuenta 
lecciones de arte. También la fama del uT 
seo Egipcio de El Cairo se ha desváaM, 
do; es un edificio que no sirve a tuz my 
pósitos. En este último caso, la solucü, 
ser¿ — ya está prevista—  un nuevo edifi. 
ció. Es la más radical y, al fin, la que real, 
mente vale como planteo.

De todos modos, hay que ponería e« 
guardia; porque, tal como se adelantó mú 
arriba, en la construcción moderna de mu 
seos, sigue pesando fuertemente un ya «y 
lidificado prejuicio formalista, «continúa 
arrastrándose un lastre estilístico muy pe. 
noso. Como muchos vieios palacios se (la­
tinaron a Museos, parece que la normo et 
hacer nuevos palacios viejos, o caer de ai 
guna manera en la imitación de su línea.
Si el esteticismo como principrio primordial 
de solución, resulta negativo para la con­
cepción arquitectónica en general, en el 
caso de los museos lo es de manera muy 
evidente. La función del mismo atiende i 
lo estético; el ámbito edificado debe set 
un medio propicio para poner en eviden­
cia el arte que en su interior se alberga. 
Actuar a la inversa es crear un falso con­
flicto de valores; y, naturalmente, dificultt 
el cumplimiento de la función.

#
Estados Unidos es el país donde fueran 

construidos más edificios específicamente 
destinados a museos. Pero también ocurre 
que prima allí, sin discusión casi, la iden 
de que todo edificio de carácter público 
debe adaptarse a líneas clasicistas; el mu­
seo integra, pues y como caso particular, |í 
un principio general. Y  así se pasó por 
alto muchas veces una de las grandes opor­
tunidades que debieron haberse ofrecido I 
la arquitectura contemporánea.

La integración a ese principio era fatal, 
porque aunque la casi totalidad de ess

W

Detalle del acceso. El interior del Museo. Vista de uno de los tramos de la galeña- 
balcón campante.
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nivel de «xoap observado desde lo alto.
¿I fo n  edrlrao coronado por U cúpula vrdnad*.

g U G G E N H E I M  D E  N U E V A  YO R K
___ ■ . „  .note el No es posible concebir, ahora, un

de carácter privado o se
1.  r,.... “I- s, ( ellas estén respondiendo

liarlo y se admiten por tao-
«• endidas, dentro d« aquella

*» 'b,» El Museo de Arte Modcr
- ork, por su misma propuetc
; N  «•* -Hitado para no acatar la

ista la National Gallery de
V . lugurada en 1941 y que de-

- como uno de los museo»
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-los del mundo, ha buscado 
-iñencia claaicista aunque el
«instrucción estructural que
ilución especial dinámica se
s principios.
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,« .«ños, el Museo de Arte No 
ciudad de Nueva York, de 

lar a Frank Uoyd Wright la 
diflcio que iba a aer asiente 
n el nombre de Salomón R. 
duaaeum; se había de empln 
mía Avenida, frente al Central

Id Wright era uno de los más 
i y altivos pioneros de la ar- 
I alema, una personalidad ava- 
( lentifico serio y un original; 
murió lúcido, con larga y muy 

, i, rayadoria; su eiiperiencia, «u 
itica, su continuo alón renova■ 
a disminuido la fuerza de sus 

’ i» q proponía realizar lo que había 
*"» i Mt>ién, su primer y único edifi- 

York. Había construido para 
ados y para el extranjero, pera 
airado allí todavía. Ahora iba 

11 >n todos los honores: un progra 
‘ en aifao; un emplazamiento destaco- 

en la etapa en que su genio 
„ a ser duramente discutido por 
..ones jóvenes, lo que excitaba au 

«vitalidad. Desde el primer m<> 
.petó la lucha. Primen» con el 
<de Nueva York. En seguida con 

U ,, del Museo. Realizada la obra, 
«la radio, la televisión, las convc-- 

rcunstanciule» o provocadas mnn- 
mlémirua arduns. Todavía sigue, 
,u, por supuesto, el interés des­
vaios quieren verlo por sus pro 

y el Museo Ouggenheim liene 
míe una cola de público sólo com­
al la del Radio City Muaic Hall, 

lateo parecía fácil: un arquitecto 
n, endurecido en el modernismo, to- 

blancn para resolver un edificio 
inondlera u una función cultural 

según preceptos l>ien delimitados 
i, rráneamente; era un museo, poro 
•o de hoy para el hombre de hoy. 

■ i factor corroborante, casi excesivo, 
■ I all>ergnr una excepcional coler-
,K liarte de vanguardia.

unteo, pues, no sólo parecía fAcil, 
-t* ..picioso, prometiente. Por eso el re

•ullado, que se aguardó con tan fuerte  ̂ in­
terés, provocó juicios tan opuestos, definí- 
(•vos v violento*. #

En síntesis, el edificio se compone de 
dos cuerpos relacionados; uno, el mayor, 
contiene el gran espacio destinado a I» 
exhibición de obras; el otro, se dedica a 
oficinas, biblioteca y otros servicios. El nu- 
blico accede a lo que Lewis Uamlord (T he 
New Yorker, diciembre 5 de 1959) define 
como un gran sigurat invertido “ ‘ “ '" "d o  
en seguida que la idea de sigurat es la que 
corresponde a la concepción de Breughel 
y no a lo que por tal entiende la moderna 
arqueología. Una rampa de suave pendiente 
va elevAndose y abriéndose hacia lo  ̂alto, 
el total se cubre por una cúpula vidriada 
de diseño pobre; en el paramento interno 
del muro de cerramiento y acompañando 
el leve desnivel del Ambito circulatorio, 
se ubican las pinturas; en un pequeño apén­
dice y en el plano del nivel inferior hay 
algunas esculturas. El visitante puede to­
mar un ascensor -  incómodo segmento de 
cilindro—  y llegar con él hasta la parte 
más alta, para hacer la recorrida en des­
censo. Pero subir por el largo y enroscad.» 
pasaje no es, tampoco, penoso. P*f n*ea*J" 
d„ esta manera, el mismo Mumford ha de 
reconocer que ese esquema funcional es 
decididamente bueno para una tienda qu« 
busca tentar al comprador posible, mos-
tinrle todo de una vez.

H Guggenheim declaró, a su vez: Lo»
museos estén en su mayoría divididos en 
una serie de salas y saldas que los trans 
forman en fastidiosos laberintos. Las esp.- 
rules de Frnnk Uoyd Wright eliminan ese 
problema y proporcionan el doble placer 
de apreciar al mismo tiempo arte y arqui­
tectura”. (“V/sao", Brasil; 13 nov. 1959) 

Pura el editorialiala del New York De 
ly Mirror", aquel edificio “debería ponerse 
en un museo organizado para mostrar las 
locuras del siglo X X ”; al múrmo Uemp» 
John Canaday (N ew York Time») afirma 
ba que “era el más hermoso edificio de 
América” y el Arq Johonson, confirmó di­
cho concepto al calificarla como uno de 
los grandes espacios del siglo X X  .

Con cierta melancolía irónica, el Direc­
tor del Museo, Mr. Jame» Sweeney, redujo 
sus ideas y su controversia c»n el ‘ obsti­
nado y excéntrico" Frnnk Lloyd^ Wright en 
dos frase» cargada» de sentido. “Este es el 
interior arquitectónico més espectacular del 
país. Pero mi trabajo es mostrar una es­
pléndida colección de arte” . Por fin. Ada 
Cmuse Huxtnble concretó casi brutalmente 
toda esta polémica con una especie de co­
lofón que dice así: “Es menos un museo 
que uq monumento a Y U.W.

Se esperó que el Guggenheim fuera un 
museo revolucionario; y que, ademé» con

su ejemplo, se estableciera para s. japte el 
derecho a ser contemporáneo que tiene io­
do edificio calificado. Pero la aventura sa­
lió al revé»; ni es un museo ni es revolu 
cionario.

Para ser museo le falta ser arquitectura. 
Paradójicamente esto es lo que se quis i 
hacer. Frank Llody Wright, que nunca ocul 
tó su desestima por la pintura, buscó la 
más enfática exaltación del edificio en 
cuanto a afirmación de su presencia. Es éi, 
como forma, el objetivo principal, casi^ex- 
cluyente; según su idea, la» pinturas “de­
bían estar como gemas en un anillo” ; incor­
porarse, formar parte de la concepción es­
pacial. Al pretender esto, invertía los tér­
minos de una propuesta arquitectónica nor­
mal. No intentó en ningún instante, servir 
a las obras de arte; en todo caso, buscaba 
servirse de ellas para integrarlas indisolu­
blemente a la unidad creada. El edificio es 
imperativamente eso que es, eso que resul­
ta de la idea de su creador: un gran hueco 
en el que el hombre se constituye en factor 
móvil. Y, para el efecto buscado, también, 
se sirvió del hombre. Pero el mismo volu­
men es estático, absolutamente fijo. Nad» 
ge puede alterar. La estructura está dispues 
tn de tal manera que resistirá — a estar a 
las afirmaciones de) autor—  lo» estragos 
de una bomba que destruya toda la ciudad. 
Es, pues, una inmensa caja monumental y 
resulta como una gran escultura no tradi­
cional. La impronta creativa, el sentido es- 
teticista es de tal fuerza que, citando otra 
vez a Mumford, “aunque uno vaya allí pa­
ra ver a Kandinsky o Pollock, siempre 
quedará viendo a Frank Lloyd Wright”.

Tampoco como escultura, como hecho 
plástico aislado o exduyente, resulta logra­
do. La inmutabilidad de la intención forma 
llegó a grados inverosímiles por parte del 
aiquitecto. Impuso una coloración crema 
por unanimidad. Después de inaugurado, se 
cambió ese tono por el blanco en su inte 
rior y con la colaboración del ingeniero 
Alfred Bender se corrigieron los defecto» 
de iluminación que ten a. De esa manera, 
un montaje sin marcos o con un marco lu­
minoso muy bien graduado ha dado a la 
exposición un señalado toque de originali­
dad; aunque de toda» maneras, tal como 
apuntó Dorothy Adl<»w CChristian Serene* 
Monitor-, New York) las más grandes te­
las quedaron reducidas en el conjunto, a 
la dimensión de sellos de correo", _

Pero la capa de pintura sigue presente 
en el exterior, es una superficie oleosa, de 
color pobre, que ablanda la estructura quí 
oculta inútilmente la virtud de su solidez, 
la fuerza de su presencia material. Es un 
acento imitativo en lo que no fue concebi­
do como tal; y por su carácter anula la 
imposición constructiva que debió guardar 
para ser calificado, además, de buena es 
cultura.

No es posible concebir, ahora, un moseo 
estático. No sólo se debe prever siempre 
exhibiciones temporarias; también hatra de 
tenerse en cuenta el aumento normal de lio 
colecciones, su montaje diversificado seg'.ri 
orientaciones precisas. Y es el edificio mis 
mo que ha de facilitar tan concreta premi 
sa. El sentido que corresponde al espacio 
no es sólo el de circulación, importa cier­
tamente la posibilidad de quedarse, frente 
a alguna» obras — las que elijamos nosotros, 
espectadores--, observarla» con mas repow 
y el tiempo que decidamos. Pero ese bal­
cón de medida rampa, es insinuante er. U 
obligación de marchar; inevitablemente em 
puia al movimiento. Ciertamente su condi­
ción permite la observación conjunta de 
varias obras, su análisis desde distintas dis­
tancias. Esa es una virtud. Pero acaece a 
costa de vario» defecto» que son mas

V  Tampoco Se tuvo en cuenta la cantidad 
de obras que se disponían. Allí se habrán 
de fijar unas poca», muy pocas y M i  te­
das pinturas, ya que el piso indinado no 
admite a la escultura y ésta debe limitarse 
al albergue avaro que le permiten otro» 
plano». Se han debido alquilar deposito» 
para la» obras que no »e exhiben y desti 
nar una parte de la rampa alta a la misma 
finalidad, en ella se está instalando ahora 
el laboratorio. Por supuesto que toda la 
parte interna, toda esa zona de primordial 
importancia para un museo moderno y que 
comprende desde oficinas a biblioteca y t >
1 i eres, est¿ sacrificada. Se ha de concretar 
su instalación dentro de un volumen pre­
determinado, de presencia comparativamen 
te reducida, así previsto para acatar la 
preocupación obsesiva de magnificar esten­
tóreamente al sólido principal.

Por lo dicho se demuestra muy a las cla­
ras que, pese a lo insólito de la solución 
plástica, pese a la renovación técnica de su 
organización constructiva, no se ha hecho 
ninguna revolución. Con otro acento, con 
otro lenguaje, Frank Lloyd Wright hito 
pesar el factor estético por encima de to­
das las cosas; hizo, él también, un monu­
mento Inmediatamente hubo que adaptar­
lo y la adaptación resulta forzada. No so 
lurionó un problema; no fue discreto. Y  
dosificar cuidadosamente la discreción es 
la mayor virtud en toda tarea arquitec­
tónica. ,

Esta vez no había palacios a considerar 
ni como preocupación estilística; pero el 
tema fue acorralado y, al fin, consumido 
por lo» mismos factores contraproducentes. 
Volviendo a las idea» de Mumford, que hizo 
el mejor y más serio análisis de este edifi­
cio, este es uno de los fracasos de Frank 
Lloyd Wright y, como todos los suyos. -* 
cometido “con originalidad y decisión

Fernando CABCIA ESTEBAN.
(Especial para EL DIA).



Carmen CONDE

POR LAS VIEJAS TIERRAS DE ESPAÑA:

UNAS HORAS EN SALAMANCA

O o r jtu jp íe ttih íoa

* Cno. Corroan: tantea del Parque/ 
» Omnibus rada 10 minutas
‘ Luz. Pavimento. Agua

dad para correr, porque en efl 
hombrea en monólogo y  en diálogo de 
zima trascendencia. K| aire es frío, el 
(jamós hubo rwritnr que e . 
de Cartilla com o lo  hiciera Gabriel» 
^ * 0 ^impcme p emngiirntua lúcidos y

manca (recuérdese la boga fisto de loe ta-
-qm')lentos que ae 

al trabajo rinde
y  fes obras del talento"_______
son de tal categoría qoe ae 
discusión, "nlnmama t 
retieoe y  Itmskst tiram a 
*6n tiene el d id n í —  
manca.

Uno de loa hombres que
amaría, y  ensere-'^ __________________r
se llama Rafael Láinez Alcalá. e| profesor 
Láinez Alcalá. Hace anos años, cam do el 
penúltimo Congreso de Poesía en Eápriw 
—  a ó] acudió también Onice Mana Voy- 
***** la ilustre y  gran escritora rrfiaaii qoe 
dictó ana magnífica lección poética en el 
aula de Prny baja da León, donde ae cele­
bró el citado Congreso— , yo tare la suerte 
de qoe Rafael Láiner Alcalá nos grim a por 
Salamanca a altas harás de la «orbe, j&a 
ana ciudad distinta, rita, pesdhhm —, w  
Oes oo sé si en la sombra del
la celeste neblina del ______
«ortos, escuchando ej verbo generoso del 
profesor; íbamos por otros siglos y  sentía­
mos el latir de] verdadero tiem po español, 
el inmortal, e l libre de todo n fluju eñenas- 
taociai gracias a la palabra y  a la cria
qu. O  ilustraba con tanto i------ Jornia
volveré a »."■  '•«nejante noche en Sala-

coaas sólo pueden vivirse ___
Por eso ahora, de «fia. andove por basa- 

manca queriendo coger toda sa g—  -fi Ml ae 
so| para juntarla con la imperecedera de la 
sombra luminosa. Sé que todos la conocéis; 
pero tengo qoe nombrárosla sin embargo. 
Esta es Salamanca. Miradla nuevamente.

Emperador Carlos V  asistió a una protec­
ción del P. Vitoria.

En e| aula de música Salinas (en recuei 
do de que la música tuvo en Salamanca im­
portancia principal), antigua general de Ci­
vil, está también H mueble archivo de ma­
ñea de la misma época que es ana magní­
fica pieza. Pero la joya plateresca incom­
parable es la lachada occidental de la Uni­
versidad.

Unas horas entre la Catedral (¡qué teso­
ros los suyos!) y  la Universidad significan 
empacarse con la corriente de más afta ten­
sión que mantuvo nuestra cultora en siglos 
«Sebosos para eBa. Todo lo  que se ha leído, 
todo lo que se ha estuchado acode a la 
mente con regocijo. Se comprende que el 
ser heredero de todo aquello significa algo 
más que disfrutarlo com o visitante: nobleza 
obliga. Y cuando, por desgracia, surgen épo­
cas y  nacen hombres que se desligan de 
semejante pasado y proceden con penosa 
solución de continuidad, el espirito de una 
nación sufre y ae retrasa con gravísimos ries­
gos para la cultura tota] del universo La 
vor pausada del apanorudo Fray Luis. fa> 
ve» tormentosa y  torrencial del querido Una- 
muno barajan todas hu otras voces dei ayer 
sobre una música de esferas, la de Safinas 
precisamente, que marcan a] alma su mejor 
destino, sa inmortal destina.

La Plaza Mayor de Salamanca es como 
la Plaza Mayor de España. El Renacimien­
to compuso una cita para los siglos y  a ella 
acuden, sofiertoo. dejándote su admiración 
si» condiciones. Hay que esperar a la caída 
de te tarde para que los ojos aprendan el 
color auténtico de la piedra soleada. La fe . 
«hada o cod n ta ) ¡de fe Universidad, fe Ca-

IM  2 PÁLAmS DE LA 0P08TUMJDAD

“ P i r i z  Vende”

y iN lE N D O  de Píasenos Begamo» en una 
fría tarde del Domingo da Resurrección, 

a Salamanca. Esta es Salamanca. Todo lo 
qoe se ha «ficho, todo lo que se diga será 
P°co para Salamanca. Aunque haga mucho 
trío y  las calles se conviertan en cuchillo» 
(sobre todo las qoe rodean a la Catedral) 
«pie corten las carnes a su placer. Esta e> 
la Salamanca del saber, de la picardía, de fe 
meditación, del señorío, del hervor de Fray 
Luis de León y  de don Miguel de Unamuno. 
Por aquí — respeto a las piedras que se 
doran, coioo ningunas, con el sof maduran­
te pasó todo lo que vale la pena que pase 
«o  el mundo. Hubo un momento de fe 
civilización tan densamente cargado de res­
peto a fe inteligencia del hombre, que se 
P°do levantar la Catedral y  se ]*-
yantar la Universidad. Miradlas. Son dos 
joyas am adjetivos posibles. El altar ma­
yor de fe primera es una Capilla Sixtina 
castellana. La Universidad vale por cate- 
«fiM de fe sabiduría humana. Debió c© 
m anar a construirse en 1415 siendo su pri­
mer arquitecto Alonso Rodríguez. «| aria 
Hornada de Fray Luis de León es fe antigua 
gem í al de Teología, donde expficm n Y*, 
torio. Fray Luis y  fes demás iniaili i j-m n 
tros del Siglo X V I y  donde aaa_______te el

COMPRA —  VENTA —  PERMUTA 
CONSIGNACIONES

Atrás de la Cárcel de M igúele!?

XBCm PEVP

m iu u IBM

de automóviles, camionetas y camicncs. 
Negocios liberales y en e! acto. — 

Compramos al contado. Vendemos con 
amplias facilidades.

ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE

T eléfono 4 48 36

Ayuntamiento de Salamanca.
(Especial para EL D IA)
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EL S E R  DE C H I L E
B I O G R A F I A  D E  ITIV T E R R E M O T O

£ L  delgado cuerpo de Chile se halla sos­
tenido por la espina dorsal de los Andes. 

Esta cordillera, que mantiene erguida la es­
beltez planetaria de la nación chilena al 
precio de reiterados cataclismos, se plegó 
en la era terciaria y es, con los Alpes y el 
Himalaya, la más reciente arruga en el ros­
tro milenario de la tierra. Los terrenos don­
de los Andes levantan el andamiaje de sus 
cumbres y las hiladas de sus montañas no 
están todavía asentados. Pliegues y faltas 
minan los cimientos de los grandes edificios 
orogénicos que, de tiempo en tiempo su­
fren derrumbes subterráneos en sus sótanos 
de alevosa geología y hacen desbordar las 
bodegas donde hierve la lava.

Cuando se produce una conmoción inter­
na, desde ese hipocentro parten mensajes 
que llevan hacia la suoerficie la noticia 
de la misma. Ondas longitudinales y trans­
versales, vibrando unas como el tañido de 
una sorda campana y trepando otras como 
víboras, alcanzan con premura la faz de la 
tierra. Al llegar al epicentro, punto perpen­
dicular al desquiciamiento interno del que 
partieron las ondas, la energía salvaje al­

macenada en estas vibraciones suelta sus 
resortes en el paisaje. El caparazón terres­
tre tiembla, ondula y se resquebraja. E! 
fondo del mar. si en él se estrella e] puñe­
tazo lanzado desde las profundidades sube 
y desciende en un largo resuello y levanta 
olas que invaden la costa, anegando y des­
truyendo todo a su paso. A su vez. la lava 
de los hogares ígneos aprovecha las fisuras 
abiertas por el sacudimiento y asciende has­
ta la chimenea de los volcanes o hace sur­
gir nuevos cráteres en las cordilleras.

Este mecanismo de percusión y conmo­
ción desencadenado por las fuerzas tectó­
nicas, que edifican y socavan con pliegues 
y fallas la faz del globo, es el que provocó 
las recientes catástrofes del Sur de Chile. 
Pero lo que hasta aquí hemos expresado es 
demasiado abstracto. Será necesario trazar 
la biografía de un terremoto chileno en 6u

tipico escenario para que comprendamos en 
toda su maenitud lo que hoy soportan nues­
tros hermanos trasandinos.

Todo el territorio de Chile tiembla. En 
ei transcurso de un año los sismógrafos re­
gistran varios millares de sismos medianos 
o pequeños a lo largo de un torturado es­
queleto de treinta y ocho grados geográfi­
cos de extensión. Pero la zona clásica de 
los terremotos comienza al Sur del río Mau­
lé. Ciudades, puertos y pueblos conocen allí 
el periódico azote de los temblores des­
tructivos que en pocos minutos acaban con 
las esperanzadas y pacientes obras de los 
hombres y, lo que es peor, con los hombres 
mismos. Las catástrofes de Chillón, los múl­
tiples martirios de Concepción y Valdivia, 
el trágico destino de Castro, Ancud y Puerto 
Montt y otras localidades que han padecido 
la reciente serie de sismos, señalan que es

el Sur de Chile, donde se localiza la tp¡ 
'epsia destructiva de los terremotos.

Y  vamos ahora en busca de un terremetn 
siquiera en una tenue evocación literata,

Una lurm serena y una atmósfera dan 
presiden generalmente el escenario de |¡ 
inminente tragedia. La tierra, al parecer ¡n. 
conmovible en su salud cósmica, reclina su 
espalda en la azul lejanía de los cerroi p?. 
vados y hunde sus pies en las agua) de] 
Pacifico. Sobre su torso cuadriculado por 
los cultivos, acuchillado por los ríos veloce 
y defendido por los altos escudos de los 
lagos, duermen las ciudades, las amplias fla­
cas de los señores rurales, las humildes «■ 
Hampas del explotado pobrerío. los puerta 
con olor a brea y  a mariscos. La quietud 
de la naturaleza y del paisaje inspiran al 
espectador nocherniego, que contempla la 
escena desde una colina, una segura confian, 
za en la estabilidad de lo creado, en la dicha 
idílica de vivir.

Pero de pronto un trueno formidable 
talla en las profundidades de la tierra.l Es 
un alarido sordo, como el de mil cañones 
subterráneos disparados a un tiempo, que 
se agarra con un guantelete de hierro n la 
raíz de todas las cosas. El espectador sien­
te que la firme base que lo sustentaba vi' 
bra como la bordona de una gigantesca 
guitarra. Y  luego, por unos instantes, nada 
Los sentidos, descentrados por un pavor ani­
mal, se buscan a sí mismos y reconstruyen 
en pocos segundos el equilibrio humano. El 
espectador procura comprender lo que ha 
sucedido; comprende de inmediato y cuan­
do apela a la racionalidad milenaria de la 
especie, otra vez sobreviene el aquelarre 
Esta vez el trueno y el temblor no duran 
unos segundos, sino que se prolongan con 
creciente intensidad. De nuevo el terror de 
la prehistoria se adueña del ser civilizado 
que une su grito al de la tierra. Quiere huir 
y le es imposible avanzar sin caer cada doa 
pasos. El suelo ondula como un mar; las 
raíces se quiebran con sordas explosiones; 
súbitas grietas abren desparejas mandíbulas 
en la tierra y las vuelven a cerrar en medio 
de columnas de polvo gris. Ruedan las pie­
dras medianas y la grava se zarandea como 
en la criba de un buscador de oro. Los ár­
boles se hamacan, remueven sus copas en 
una danza furiosa y sueltan sus frutos en 
desvalidas andanadas. Los arroyos resba­
lan, tropiezan y saltan de su cauce como 
vagones de un descarrilado expreso noctur­
no y se derraman en los valles sorprendidos.

Pero todo lo que sucede en los campo? 
no es nada, comparado con lo que pasa en 
los pueblos, en las ciudades, en los puertos. 
Despertados con el aldabonazo del primer 
temblor los habitantes se lanzan a las ca­
lles. Unos salen desnudos, repentinamente 
lúcidos ante el antiguo y  eterno peligro. 
Otros, más dueños de sí mismos, tratan de 
vestirse bajo el marco de las puertas y lie*
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, indispensable Todo» Jo» mue- 
r, y »e entrechocan. La» e»tan- 

-nenen de bruce», con parejo e» 
u parede» »e resquebrajan y «alta 
riendo la» superficie» con una tú- 
«reciña Vuelan lo» ladrillo» y la» 
nienzan a caer la» viga* Lo» pi»o» 

de la» vivienda» vacilan, giran 
• y luego ae derrumban «obre la 
|que huye. La» calle», carcomida» 
.tro por una «oterrada epidemia »e 
•.largo» coaturone» negro», de ab»ce- 
dizo», de lepra de la tierra.
0 y agudo alarido «acude a la ciu- 
n  d» hombre», mujere» y nifio»

ido», herido», atrapado» por lo» de­
amenazado» por lo» roto» cable»

1 que fulminan *in misericordia, 
,o» por el agua de U» cañería» que 
i, ae revuelven en la» plaza», »e bu» 
le lo» escombro», ae llaman desel­
lante en la oscuridad. Ya han em-
m estallar alvunoa incendio». Oran- 

narada» de color «naranjado, con lo» 
i verdoso», iluminan un cuadro de 
a Loa rostros destacado» violenta- 
,|el fondo aombrío, desfigurado» por 
Uto, agujereado» por el socavón uná- 
el grito, «urgen debajo del bosque 

«o» que ae levantan en un ademán 
•vo para atajar lo . proyectile» que 
i (le| general derrumbe Salvo lo» ni- 
«die llora No hay légrimaa; el terror 

.'«astado grande para llorar.
'.pronto, un «uVrterráneo taco de billar 
0 ,1,. la» entraña» del mundo golpea 
abaio lo» cimiento» de un edificio.

pone lívido, llena »u piel de escama» verde» 
r inicia un artero movimiento envolvente 
Pe agua inanimada se transforma en una 
bestia cautelosa, maligna, gobernada por im­
puro. pensamiento» Al segundo temblor, 
eriza «u lomo de perro azotado y »e repite- 
vh sobre ií mismo. Con un silbido largo, 
reptante, ae va ovillando, retrocediendo a 
la secreta madriguera de lai estrellas de mar, 
a los escondrijos de |os crustáceo» de pinzas 
rosadas. Una leiana boca parece succionar 
la» agua, y el fondo del Pacífico dertrubre, 
al emerger, un pavimento de alga» «torcí 
da. de equinodermos titilante», de molus­
co . con caparazones empavonada» que br. 
lian extrañamente bajo la luna color miel 

Pese a la alta noche, el fenómeno es ad­
vertido de inmediato desde la costa y la» 
embarcaciones mayore», afrentowmente va. 
rada», comienzan a sonar »us aireña», 
inmediato se unen al coro las sirenas terres 
tres y la» campana, lanzada, a rebato por 
despavoridos sacristanes. La gente, adíe» 
trada ya por anteriora» maremoto» y pot 
la» tradiciones evocadas por los abuelos en 
las noches de tormenta, »e despierta en po­
sesión de un frío y desesperado tino. Se vi», 
te en un .antiamén, carga alguno» abrigo», 
levanta a lo» niñoa, a loa inválido, y a los 
enfermos y huye como un hormiguero pi­
t e a d o .  Se dirige « !«• lomas, a las estri­
baciones de la baja k~ro siempre “ ,v* ^ ra 
cordillera de la corta. Se movilizan todo, 
lo, vehículo.. Y el roterío, la pobre plebe 
de la» callampa», corre locamente con «u» 
guaguas en brazo», con »u» viejo» al hom­
bro. rumbo a la» altura» que protegerán la» %

lado de agua palpitante que penetra tierra 
adentro y se derrama por los campo». De», 
de sus refugio» los habitantes de la ciudad 
ahogada ven cómo el agua no ae contenta 
con el tributo inanimado. Quiere vidas y 
las tiene. Lo» rezagado», los «rniao*. lo» 
enfermo» son »uyo» Y lo» héroes prendidos 
n las campanas también Y las ave» caída» 
de los nidos y las mansas bestia» del agro 
La ola se tiende y se agota Llega a lo* 
limites de su empuje. Comienza a ceder 
El viejo Océano la llama con su ronca ca­
racola El maremoto ha terminado.

En el antiguo emplazamiento de la du ­
dad portuaria sólo quedan, emergiendo de 
los charcos, unos brazos amputados que en 
vez de sangre destilan agua. Son loa esque­
leto» de lo» edificios e! esquema asimétrico 
de la desolación. Varados en los surco», 
con la carena al aire. lo. barco, reposan de 
sus fatigas marinas en el agro hasta hace

un instante cubierto por grande» plantío, 
de oapas y trigales.

Y mientras los hombre» de los valles bu» 
can l» caída estatua de «os ciudades v lo. 
hombres de la corta descienden lentamente 
a sus devastados puerto» allá a lo leios er 
el oriente, estallan relámpago, de resolan 
dor amoratado y asciende bacía el cielo un 
rojo raul! de ceniza, humo y fuego

Los padecimiento» no han terminado. Lo, 
volcanes, activados por el terremoto, han co­
menzado a bramar en las cónicas jaulas de 
,u leonera. Al sismo y al maremoto ae su­
ma la tercera plaga de la erupción.

Pero basta por b oy . En la próxima nota 
hablaremos de los volcanes del Sur de On 
le y de lo» lago» azule» y profundo» caídos 
en el regazo de «u violencia.

Daniel D. VIDART
(Especial pura EL DIA)

¡J  río Dama» en oí atardecer. (F oto  /• C otí.)

Cate ae levanta en vilo, conserva por un 
natnnte au estructura sostenido pot lo» hi- 
o» de un mnrionetiata Invisible y luego se

■derrumba con fragor tic vidrios, piedra* y 
metal. Pero es tan grande el estrépito que 
no hay yn ruidos individunle» localizado» 
sino un complejo, un solidarlo ruido que 
asciende hncin lo» astro, empalidecido» por
la» llam a, y el polvo.

Súbitamente el gran trueno se apaga y la
l riei i a se aquieta. Sólo ae siente, como *o 
bre un roto pentagrama el d¿bil clamor bu- 
mano y los estampido» aislados de algún te­
cho que »e hunde o una pared que «e des­
ploma. Kan transcurrido apenns tres minu­
to, desde el comienzo d*| sismo. El espec 
tador no siente yn huir y encabritarse el 
suelo bajo »ti» pies. El campo vuelve a au 
remata y desasida calma, ai bien todo* los 
hijos de) reino animal y humano se des- 
pairaman por loe cuatro rumbo, de la noche 
Las ciudad*» y pueblos heridos, punido «I 
terror inicial que convirtió a los hombre; 
en frenéticas v ciegas criatura», comienzan 
.  remover «u. eacombroa, a organizar la» 
brigada» de primero» auxilio», a de«pe)ar 
la» calle» obstruida» con barricada» de rui­
ne» Ya vendrán las !• jóle*** «J* ren>* 
tone» y la» «acudida. epilógale, del gr»n 
quebranto interno de la tierra. Por alguno, 
minuto», quizá por »l»un.» hora. U vida 
reconquista »u perdido albedrío y la paz ae 
adueña de furiosa máquina de la '-o » ,  
raleza.

Pero ti en lo» vnile» renace la raima <■ . 
•I litoral marino sr avecinan momento- .ne- 
mático» Ai primer sacudón e| O^ano •*

vida» de un azote para entregarlas al otro 
día a| aecular verdugo de ta injusticia social 

E| mar, «in embargo, espera. Deja pasar 
veinte, veinticinco minuto», media hora, an­
te» de regresar. Pero no mucho mi». Y 
cuando un látigo da lo orden en la temblo­
rosa lejanía, entonce» avanza. En el limite 
se dibuja una ola larga, inmensa, coronada 
por un encaje de delicada y sobria espuma, 
que t»  arroja contra la coata. En «u verti­
ginosa ladera, loa poce», tomados de lleno, 
trazan pespunte» blanquecino», atolondrado» 
por el muscular empuje del agua Ya ae 
•cerca la ola Ya no e» el perro temeroso 
de hace un rato. Con sus maciza* pata» de 
paquidermo oceánico, con »u pesado vientre 
de reptil mesozoico tritura la» alga» v ane­
ga lo» caparazones descubierto» por la ba 
jante El raido e» semejante al de un mi­

llón de cuchillo» afilado» a la vez. al de las 
ruedas de ferrocarril patinando «obre una 
manga de láñeoste» posadas en la vía. Ya 
llega. El pueblo y lo» barco» abandonado» 
esperan au muerte. Un silencio terrible se 
•densa sobre el puerto en su último «eran 
do de existencia. Y  entonce» la eran mole 
marina choca contra las viviendas contra 
la» tone», conria loa muelle» y embarcado 
nes varada*. Son tísie. ocho, diez metro» 
«je avu* em i’ da. empinada, insme*** ou* 
devora todo cuanto encuentra Aquí la» co­
ra» «e» tr.igullidei por u» s»or&aco «ubito. 
No hay derrumbe» visibles ni raido» de pa­
redes o «echo» que caen. El telón rerde se 
cierra metálicamente donde pasa Todo es 
tragado, sorbido, aniquilado por el acantr F.\

________
Tronador, aaí llamado por *1 estruendo de mu afrrd*» (F oto J. Con.)



E L  C E R C O
carreta llego a] alto. Bajaron de eDa 

ana mujer y  un niño. Cuatro hombres 
se apearon de sus caballos. Uno de ellos 
comenaó a nombrar puntos a medida que 
los iba señalando:

—  Aquella línea es el Arroyo del Medio 
que hace horqueta con el río Negro. Aque­
lla raya que negrea es la Quebrada Sucia. 
La Sierra Grande, ¿ven? es el gancho que 
prende la quebrada con las puntas de aquel 
monte, que es el de la Cañada de los Ape­
nases. Todo lo que está dentro es suyo, 
don Bentos.

Eran las 11 de la mañana y  noviembre 
de un 1800, entre el 40 y el 50. Bentos 
miraba el maravilloso panorama cuya cús­
pide era su carreta, con profundo mirar. Di-

- T a  bien, don Silveira. Ciríaco, desuní 
bueyes. Negro, arregla los caballos. Lino 
o levantaremos la carpa. ¿No quiere ha- 
noche con nosotros, don Silveira?
— Agradezco. Al atardecer puedo estar 
mi casa. Aquí están los títulos.

alargó un tubo de latón.
*

■o:

lentos había sido pedrero allá por el Sur, 
a  de La Colonia. B e muchacho, con su 
re y  maestro partió y pulió mucha pie* 

Los das se hicieron de necesidad y  fa- 
en aquel pago. Cuando el portugués 

nejo ya —  murió. Bentos era hombre de 
ta. Entonces decidió irse al “centro”
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oonde había campos aún vírgenes, baratos. 
Y en un puebbto conocio a don Silveira, ha­
ciéndose dueño del campo que le ofreció, 
de cuadras largas y  dinero corto. Y  a su 
campo marchó con su mujer, su hijo, un 
hermano, un negro que había acompañado, 
ayer, a su padre y acompañaba, hoy, a él, 
y un indio que halló de paso haciéndolo su 
peón. Una cañeta cargada hasta el toldo, 
bueyes de tiro y  de repuesto, caballos para 
montar y  arrear, cuatro perros.. .

*
Levantó una casa pequeña. Y  una noche, 

en seguida de cena, dijo:
—  Mañana comienzo a tender el cerco. 

La sierra tiene piedra pa’ den estancias. Lo 
haré como pa’ que naide lo pase sin mi li- 
cenda, a no ser volando. Desde las puntas 
del arroyo a las puntas de la cañarla Al­
gunas leguas son. . .

Y así fue. Enyugó los bueyes con el ne­
gro Ciríaco y el indio. Y  con su hijo mar­
charon. Rodó la carreta hasta las puntas 
del Arroyo del Medio. En la casa quedaron 
su mujer y su hermano — que se deda reu­
mático . Cada diez días Bentos y  su hijo 
iban allá, pasaban unas horas y  volvían al 
campamento.

El cerco se iba alargando. Ya ondúlate, 
como gigantesca culebra sobre dos o tres 
cuchillas. Las pendras bien cortadas y  en­
cajarlos de la divisa hacían como una pe­
queña muralla china. El trabajo era de gi­
gantes. (El que narra esto ha visto muchos 
cercos en los campos de la República, y siem­
pre quedó suspendido, meditando en la po­
tente fuerza y  la prodigiosa voluntad de los 
hombres que los hicieron).

O cskM por días plantaban la carpa, en 
el salto de las distandas que iban abatien­
do, quedaba clara la señal de los campa­
mentos: el calvero del fogón, el pasto muer­
to por las huellas de la carreta, la ronda 
de los caballos a soga, los agujeros de las 
estacas. . .  Y  el cerco seguía estirándose.
Y los hombres no se cansaban, ni se ago­
biaban, ni se angustiaban ante las salidas 
y  puestas del sol que los calcinaba en ve­
rano y  les negaba calor en el invierno. El 
viento pasaba, las heladas caían, la luna ilu­
minaba sus noches y la lluvia las inmovili­
zaba. Pero el sol aparecía siempre, el délo  
se hada intensamente azul y el eangw, in­
tensamente verde. Y  había explosión de fflo- 
res, los pajare» templaban sus cuerdas y las 
avispas trabajaban como ellos. El buey Na­
zareno llevaba un cencerro que sonaba ar­
moniosamente; y  con algún relincho de tal 
caballo, el ladrido de los perros, la mansa 
palabra de Bentos, las risas estridentes del 
negro, los rezongos del indio y  la voz del 
niño, cada cual tenía su música. Tomaban 
mate con misionera entreverada, comían 
pulpa tapada con fariña, pita han del negro.
La carreta iba y  venía, la sierra Ies iba en­
tregando piedras y  el cerco seguía lentamen­
te tragando leguas. A  veces, en algún atar­
decer luminoso Bentos los llevaba basta al­
gún alto y  desefe allí contemplaban su obra.
Y  cada uno sentía su orgullo. Un día el in­
dio murmuró:

—  ¡ Pucha, no hay ho rmiga que nos em­
parde «1 tesón?

justo y bueno—  y ella — mujer muy her­
mosa, más dada a la jarana que al traba­
jo— . Sin embargo su padre había hecho rec­
tas sus vidas, pues todo él exhalaba autori­
dad y valor de verdadero hombre__

El niño humilló su cabeza. El hombre lo 
contempló un momento y  presintió la tra­
gedia, su tragedia.

—  ¿Por qué se vino, m*hijo?
Las lineas de| rostro del niño se hicieron 

rígidas, ahuyentando la dulzura que en él 
siempre había. Murmuró:

Tío Lino se acuesta con mama 
Bentos no movió ni uno de sus músculos, 

no sacudió uno de sus nervios. El hijo ex­
ploró:

—  ¡M e vine de asco, tata! ¿Me vine de

— Y  rompió a Dorar. El hombre lo llevó
a él y le dijo:

—No llore. Se debe llorar por algo, no
por esa porquería. No se «fB ja.

Esa noche, mientras cenaban frugalmen­
te, Bentos habló:

— Mañana voy al pueblo. Hasta! que vuel 
va no trabajen.

¿No me lleva, tata? —  preguntó el
niño.

—  Es un viaje apurao, m*hijo. Espéreme 
y descanse que dispués haremos uno bien

A l finalizar una primavera, luego de un 
me dio día. Beatos llevó a su hijo, pues había 
posado mal la noche. Estuvo un día con él, 
* »  b  casa, haciéndole toarías que conocía 
como buenas, con yuyos de la sierra. Volvió 
al campamento. Cinco días después el niño 
apareció una «<»»»»» Llegó en un caballo 
oscuro, montado en pelo, a medio bozal. 
Bentos, ef negro y  d  indio estaban cargando

Pasaron cuatro días. De tarde llegó Ben­
tos. D ijo:

Indio, enseba los ejes: Mañana comen- 
zainos un ««n ínn  largo.

En la madrugada se levantaron. Ensilla­
ron, los perros ladraron alegremente, el in­
dio blandió la picana. Y  enderezaron a fe 
casa. A las nueve de fe mañana llegaron. 
Asomaron a fe puerta, con el sueño en los 
ojos, la mujer y  e l hermano de Bentos. 
aquel hermano que ayer, con fe menguada 
aprobación de fe madre vivió a costas de] 
padre y  ahora vivía a costas de Bentos. Es­
te se apeó diciendo a la mujer:

—  ¡Saque todo lo  m ío y  de atin jo pa’ 
juera?

—  P ero .. .
—  ¡Todo? jY  ligero? jY  vos — al her­

mano—  lo vas cabiendo a fe carrete!

—  P e ro .. .
—  ¡A la carreta, he dicho!
Lo vieron transfigurado. Los ojos, fe fe. 

ca T  la voz, fe propia inmovilidad con o* 
expresó todo cao pasó par loa «spíritm f e  
rugándolos, casi espaatándblos. Es que h 
mujer y el hermano sintieron el peto <fe 
delito y  e l hijo, el negro y  el indio, tufe h 
autoridad de un hombre. Moviéndose cuan 
fantoches iban y  venían la mujer y  el hom­
bre__

Entonces ella habló:
—  ¿Qué es esto, Bentos?
—  Esto —  respondió t í  —  es que f e ú  

boy usté no es mi mujer, ni ese handkfe 
mi hermano. Este campo ya no es mió; « i  
ñaña llega aquí quien lo  compró, tendrán 
que dejar fe casa. Váyanse juntos, ya que 
se han entendido tan bien a mi» espaldas 
No los mato porque nunca cuerié comadre­
jas coloradas.. .

Subió a caballo.
—  [Vamos? — ordenó y  punteó el rumbo 
Ni uno de los que peuttie iun volvió e)

rostro. A l torcer una curva rumbo a] Norte, 
coronando una cuchilla, Bentos sujetó. El 
indio detuvo los bueyes. T oncaron  los ca­
ballos siguiendo el movimiento del que los 
mandaba. Y  llevaron su mirada hasta don­
de el llevó fe suya. Allá lejos fe serpiente 
de] cerco oadulaba sobre fe tierra y  se ***- 
taba bruscamente en un bajo. El niño djyr

—  ¡El ce rco .. .  que Lástima, tata__ ?
Bentos habló con palabras altas y  claras:
—  No se apene, mTtijo. Ya haremos otro. 

Hay mucha sierra por ahí y  mucho campo
El negro terció:
—  Pero hombres com o vos muy pocos. 

Bentos.
La mañana era luminosa, ardiente. La luz 

del sol vibraba sobre los pastos, en fes pie­
dras de la sierra, en los penachos de las 
palmas. El azul del cielo era profundo. T o­
da la tierra cantaba. Pero la mujer y  el 
hombre que habían quedado fuera de la ca­
sa, inmóviles y mudos, sintieron la m is ne­
gra de fes desolaciones. . .

/o s é  MONEGAL 
(D gtojo  def autor)

{Especial EL DIA)

—  Buen día, tata,
—  Buen día. ¿Cómo se vino sin mi per­

miso?
—  Ya estoy bien. No me gusta estar

a llá .- .
Beatos ru ñ ó  un amargor en fes palabras 

del niño.
—  Ta bien - f i j o — . que ya va-

En el campamento, luego del almuerzo, 
Bentos y  su hijo se apartaron un poco.

—  Dígame, mili jo: ¿por qué se vino?
El niño se sintió absolutamente angus­

tiado por aquella breve pregunta. Amaba a 
su padre enrtanablemente, así como casi des­
conocía^ a su madre. En el correr de sus 
doce años había asistido a la sorda lucha 
entre su padre — hombre recio y  duro, pero

Demostración al ingeniero Don Juan G. Belim on, brindada por el personal de la
dtí^Tdl6"  y  C° ntL ^  dí  7Va'” P° rte3' del M inisterio de Obra, PúblkZs, despidién­dolo de «u importante función por haberse acogido t í  técnico *
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LÍNEA CHRiSTIAN DIOR
M alla fina Diorella el p a rs | | 2 0

M alla fina O  el p a r , f | 7 5

M alla fina Platine el Pa rs1 22 5

M alla super fina D ior 75
el par* 13.50

L I N E A  C H I C L E
Malla fina, el p a r ,¿ 9 ()

Malla Creep Munsingwear
el par* 7.20 

Malla fina el p a r ,g 5 Q

Malla mediana Stretch el par s fQ  00

Malla fina Stretch el p a r$|Q5Q

M a lla  super-fina Stretch
el par* 11.50 

Malla mediana Stretch el par $ j j  00

Malla fina Stretch Xact Pit 
Americana el par*15.80

L I N E A  C H I C L E
Malla fina Christían Dior

el par* 15.50 
Malla mediana Silkorel p ar$f ¿ 5 Q

Malla gruesa Sillcor el p a r$| y 5 Q

Malla gruesa Stretch el par$| j5 Q

Malla gruesa Stretch el p a r ,| g 5 Q

facilito. COr" '

; „ „ « a n a b i e rta s ^ -

, e  1 0  b o t a s  o l  *
rocío «ootiooodo de

9  a  1 9  h o r a s .

M alla fina Seerlon el p a rs 1 0 7 5  

M alla fina Fit-AI-Top el p a rs| Q 75  

M alla mediana Stylon el p a rs 1120 

M alla fina Evelon el p a r ^ J O  

M alla fina Zephyrlon el p a rs | 2 2 5

L I NE A S C H I A P A R E L L I
M alla fina M agnifiqueel p a rs 12.45

L I N E A  S L 0 W A C K
Topacio malla mediana el p a r$ 9 9 5

Zafiro malla fina » el p a r$| Q 95

Rubí malla fina el Pa r $ H 9 5

Esmeralda malla super-fina
el par* 12.50

T U L  I N D E M A L L A B L E S
s i n  c o s t u r a

M alla fina Bruseelles el p a r$^ 9Q

M alla fina el p a r$¿ 9 Q

M alla mediana el p a r$g (¡Q

M alla mediana el p a rs 9 ¿Q

Vedette malla fina el Pa r$1250 

Jacques Fath Laminada _
el p a r* 24.50

T UL  I N D E M A L L A B L E S
c o n  c o s t u r a

Sheer Pleasure el p a rs 7 2 fl

M alla mediana el p o r , g 5Q

Run Pruff el p a rs | | g ()

Kayser Lacelón el p a r 2  25

Bruseelles malla fina el p a r$^ 9Q

M a lla  fina  Palm  S p rin g s  
malla 60/12 el par *8.20
M alla fina M y Squiere m a­
lla 6 6 /10  el par s 8.20

M alla mediana el p a r$g 5Q 

Betty malla 51 gruesa el p a rs 9.20 

M u ltif ila m e n to  m o lla  51

M alla fina 60 

M alia fina 66 

M alla fina 54

el par* 9.50 

el par s 9  50

el Par> 10.20 
el Pa rs 10.50

Román Stripe 54 malla fina
el par *10.50 

R-S. 66/12 malla fina e lp a r s | Q g Q

Román Stripe 60  malla fina
el p a r*10.80

Román Stripe 75/10 ma­
lla fina el par s 11.20
M a lla  fina  M id o  60/1 5

el pars 11.20 

M alla gruesa el p a rs | 3 Q 0

R.S. 6 6 /10  malla fina e lp a r s | j 5Q 

M alla fina 6 6 /10  el p a r ^ S O  

Perlón malla gruesa el p a r$| jg Q

M A S  DE  M E D I O  S I G L O  V E N D I E N D O  L A S  M E J O R E S  M E D I A S

CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 
TEIEF. 20 09 61

SUC. GOES - Av. Gral. Flores 2341 
TELEFS. 2 42 00 - 2 43 00 -  2 44 00

SUC. CORDON-Av. 18 de Julio 1601 
TEIEF. 40 41 11

CLIEN TES DEL INTERIOR-Dirijan
vuestros pedidos a nuestra C A S A  
M A T R IZ -A v d a . Agraciada 2302 

y M. Sosa.

P R O G R A M A C IO N  DE C A S A  S O ­
LER EN SAETA T.V. - Lunes a las 
20 hs. Grandes Atracciones - Mar­
tes a las 21 y 30 hs. Escenario de 
Variedades-Miércoles a las 20 y 25 
hs. Grandes presentaciones de atrac­
ciones Internacionales. - Sensacional 
presentación jueves a las 22 y 50 
hs. El Gran Show de las 3 Avenidas.


